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María Victoria Castro Rojas
(1944- 2022)

Arqueóloga chilena y primera mujer en ser 
reconocida por la Sociedad Americana de 
Arqueología por su gran aporte y dedicación a la 
etnobiología desde un enfoque interdisciplinario.



Querida Victoria:

No hemos querido comenzar el viaje de “Saberes 

Socioambientales” sin antes agradecer tu paso 

por este colorido y diverso planeta Tierra, ¿Sabes 

por qué? Porque fuiste una admirable mujer y 

maestra. Hablabas desde lo simple, reconocías en 

el otro/a las virtudes, hacías de los defectos propios 

las batallas personales que generalmente eran 

ganadas. Hablabas de la importancia de la inter- y 

transdisciplina o simplemente justificabas tu forma 

dispersa de ser a través de éstas.

¿Será por eso que nació tu pasión por la filosofía?

Te gustaba aprender de otras disciplinas y unirlas a la 

arqueología, porque considerabas el valor de aquello 

que no es humano. Al llegar a un lugar saludabas 

amablemente a todas las personas, retrocedías 

unos pasos para comprender el contexto de un sitio 

arqueológico y procurabas anotar todo.

Te quedaste huérfana a temprana edad. Pero 

esto no fue un impedimento para demostrarte y 

demostrarle al mundo que eras fuerte pero a la 

vez, muy sensible y curiosa a las particularidades 

del entorno. Estudiaste una carrera poco afable a 

las vidas femeninas de la época; tiempos en donde 

las mujeres recién empezaban a estudiar y  salir 

al campo, un lugar donde tú florecías. En tu vida, 

hiciste de Toconce, Ayquina y el norte de Chile tu 

hogar. Aún te imaginamos caminando entre las 

chulpas, recolectando evidencias de vidas pasadas, 

visitando a los abuelos, aprendiendo del relato oral, 

de la palabra, el gesto y de la vivencia misma.

Fuiste reconocida por la Sociedad Americana 

de Arqueología por tu aporte a la disciplina en 

Latinoamérica y el Caribe. Decías que era lo mínimo 

por todos estos años trabajados. Pero nos queda la 

espina clavada por no haberte entregado nuestro 

premio nacional.

¿Será que las experiencias con mujeres tan 
valiosas como tú se repiten como con Gabriela y 
Violeta?

Te queremos agradecer como Sociedad Chilena 

de Socioecología y Etnoecología (SOSOET) el 

apoyo incondicional a nuestro primer Coloquio. 

Era la primera instancia en que, con curiosidad, 

entusiasmo y timidez, nos mirábamos a las caras 

desde las diferentes formaciones o deformaciones 

profesionales... Cuando te invitamos a participar, 

inmediatamente dijiste “Sí”. En ese momento te 

abrazamos y te lo agradecimos enormemente 

dándote el grado de Socia Honoraria.

Ahora recordando estos momentos del Coloquio, 

creemos entender la razón de tu apoyo incondicional a 

nuestra SOSOET. Alguna vez dijiste en una entrevista 

que: “A medida que los pueblos sean sometidos a la 

globalización y no se reconozca que en la diversidad 

reside la riqueza, se perderán sus diferentes formas de 

ver y habitar el mundo”. Esta declaración la podemos 

ampliar tanto a las formas de vida de los pueblos 

originarios, como al mundo académico y podemos 

decirte aún más: si empezamos a hablar de aquellas 

creencias en mundos animistas que radican en la 

naturaleza, ya nos empiezan a ver de forma extraña, 

pero a su vez se vuelve más nítida la necesidad de 

pensar e intencionar el colectivo.

Te veremos en el volar de cada picaflor,

Te recordaremos por siempre 

querida Victoria,
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